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ga ra cnt1cas 1gualme nte ~everas a la 
pohuca en materia de m versión ex tran
Je ra e n mmeri a durante l o~ pri meros 
dece n1 os del sig lo XX . 

ale la pena también ano tar q ue 
Pcw eda ll a ma la atenció n so bre el 
procc::.o de co ncentració n q ue se d io 
e n la 1nd us tr ia a ntioq ueña d ura nte 
l o~ año~ \ Ctn te, y q ue luego ~e io 
acentuada duran te la e n is de los 
añ ol> treinta. Mucha~ de las g rande c; 
1nd u ~ t na~ a nt ioqueñas se fo rma ro n 
po r fus1o nes y abso rciones q ue gra
d ualmente se fuero n dando en los 
p ri me ros decen ios del prese nte s iglo . 
Este fe nó me no hab ía s tdo ya est u
diado po r Jua n J o!)é Echava rria. y 
aho ra e · re frendado po r Po veda . 
Es ta compro bación po ne sord ina a la 
leyenda rosa según la c ual todo e l 
p rot:<.'!-. 0 de fo rmació n de la 1ndustna 
an t ioqueña fu e el resultad o de un 
mercad o de capita le flu ido . t ranspa
re nte y a mplio. Hu bo a lgo de eso. 
desde luego . pe ro la!) fu s to nes y las 
adq u i) tctones fuero n un proceso muy 
1m pon a nte pa ra explicar el crecimien
to de cien as i nd ustria~ antioq ueñas, 
rnuv c::. •>ccia lmente las tex t ileras. 

• • 
l: l tra bajo termina co n un j u icio 

poco a ma ble po r parte de Poveda de 
lo q ue fue la po lít ica industrial durante 
e l go biern o de Ló pez M ichelsen: " En 
ago!>to de 19 74 su b ió al pode r un 
nuevo Presidente q ue dc1>dc el comien
/ 0 de !>U mand ato no h i7o secreto de 
~u dew io por la ind ustna co mo fac
tor esencial deJ desarro llo de C o lo m
bta . fl y ~ u s M inistros insist iero n en 
q ue la indust r ia e n Colo mbia es una 
activid ad a rtificial. hecha a base de 
una exage rada pro tección a ra nce la
na , y e n o tras tes is a náloga , y que a 
c~ tas a ltu ras de la h istona y del co no -

• 
cim1e nt o no es necesario en t ra r a 
cont rove rt ir. Bas te seña lar q ue d ichas 
tesis fuero n esgr imidas desde 1840 

~ 

po r un po lít ico , don Flo re ntino Gon-
n\le:r . para o po nerse a los defenso res 
de lu modesta e incip iente indus tri a 
de entonces y para defende r la exclu
'i l v a dedi ~..- ac 1 ó n de la eco no mía colo m
btana a la agr icult u ra , y eve ntual
me nte a la expo rt ació n de p roductos 
ag rico las para im port ar todas las 
manufacturas. T ale tesl!:>. desg racia
damen te. tu vie ro n eco y éx ito en el 
s iglo pasado po r aza rc.s de la po lítica . 
contn buyero n a desmantelar la nacien-
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te industria e n Santander y Bogotá , y 
logra ro n empuj ar al pa ís por un 
decl ive de empobrecimiento p rogre
s ivo y de dependencia económica y 
polít ica hacia el exterior que se pro
longó desde 1850 hasta 1905'' . 

Con es te ca rgo , un poco injus to , 
contra el go biern o de López, puesto 
q ue la cr is is industrial fue más bien la 
consecue ncia de la sever a recesió n 
mundial. el libro term ina haciendo 
una m anifes tació n de fe e n lo que 
pudiéra mos llamar un proteccionismo 
razonado, y con un elogio de lá 
ú lt ima fase de l desa rrollo eco nómico 
de la provi ncia antioq ueña, o sea la 
fase industrial. 

J UA:"' C A M 1 LO R ESTRE.PO S A LAZ AR 

Un mensaje optimista 

Acuerdo o desacuerdo de Cartagena. 
Un testimo nio sobre el Pacto Andino 
Jarme Solazar Mo ntoya 
Tercer M undo Ed itOres, Bogotá, 1989. 
207 págs 

El Acue rdo de Cartage na, que dio 
nacimiento al comúnmente llamado 
P acto And ino, fue suscrito en mayo 
de 1969. C inco paises: Bol ivia, Co lo m-
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bia, C hile, Ecuador y Perú lo integra
ro n inicialmente. En el año 1973 
ingresó Venezuela, y tres años des
pués, en 1976, se retiró C hile . 

Los primeros años constituyeron 
un periodo fructlfero , pues se diseña
ro n los mecanism os que irían a llevar 
a la práctica los anhelos de sus fun
dadores, y el comerc io intrasubre
gional creció . Sin embargo, las difi
cultades no se hiciero n esperar, y 
hacia 1986 se evidenció una crisis, 
que ha sido persistente desde entonces. 

C uatro refo rmas ha tenido el tra
tado constitutivo. La primera, en 
1973, que permitió el ingreso de 
Venezuela. La segunda y la te rcera, 
ocurridas en 1976 y 1978 respectiva
mente , que revist ieron un carácter 
f.ormal y se limi ta ro n a ampliar los 
plazos para la aplicación de los meca
nism os de la integrac ión. Por último , 
la cuarta reforma , que se discutió en 
cinco largos años, culminó con la· 
firma del llamado Protocolo de Quito. 

Sobre este último períod o versa el 
trabaj o de Jaime Salazar Montoya. 
Hombre práctico, de empresa, ajeno 
a las veleidades burocráticas y a los 
cargos oficiales, impulsor de ideas, 
de lenguaje directo y llano. Así como 
es él , así es su libro . Ha procurado 
despojarlo de tecnicismos y términos 
que nad a le dicen al lector común. Es 
la crónica , agradablemente contada, 
de lo sucedido en el interior del 
ó rgano ejecutivo del Grupo Andino, 
que es la junta del Acuerdo de C arta
gena, durante los años 1985 a 1988. 
No tiene pretensiones académicas ni 
es un trabajo que s irva para expo ner, 
e n form a didáctica, en qué consiste el 
sistema complejo de nuestra integra
ción subregio nal. Es un testimonio 
que aclara muchas cosas; po r ejem
plo, la relación que existe entre las 
la rgas y pesadas negociaciones d o nde 
no se avanza nada y la falta de volun
tad política de los gobiernos , para 
dar pasos adelante en la integració n. 
Los discursos floridos, la retó rica 
di plo mática y las actuaciones de los 
representantes y negociadores de los 
gobiernos. Las generosas promesas y 
los reiterad os incumplim ientos de los 
compro misos adquiridos. 

El título de la obra encierra el 
dilema del Pacto . ¿Es un acuerdo lo 
que tenem os, o un desacuerdo? Po r-
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que los países se han esfor~ado más 
en hacer resaltar lo que los desune, 
que en dedicarse a reforzar lo que los 
une. Eso se aprecia en la desc ripción 
que el autor hace de todas las reun io
nes de la comisión (órgano decisorio 
de l acuerdo), de los ministros, canci
lleres y presidentes. Es interesante 
mirar hacia atrás para darse cuenta 
de que se ha perd ido mucho tiempo 
en negociaciones sin sentido, pues a 
éstas no las inspiraba el deseo de con
certar, sino el ánimo de d ilatar el 
proceso y generar desgaste y agota
miento . Hacia el futuro la voluntad 
política. si existe, debe reflejarse en 
negociaciones más francas y abierta~ . 
Que se vaya al fondo de Jos proble
mas y a las causas de los mismos y 
que no se acoja " la línea de menor 
compromiso y riesgo", que, según 
Salazar, fue una conducta que preva
leció en el período que él relata. 

Un capítulo interesante :r que con
tiene aportes derivados de la expe
riencia de haber estado metido en "el 
barro con los pies descalzos", tal 
como afi rma Manfred Max Neef, 
citado por el a.utor en la Presenta
ción, es el relacionado con la marcha 
de los órganos del acuerdo. La comi
sión, la junta, el tribunal de justicia, 
el parlamento, el Fondo Andino de 
Reservas. la Corporación Andina de 
Fo mento y la Asociación de Empre
sas Estatales de Telecomunicaciones 
son objeto de breve análisis y de 
sugerencias para su mejor funciona
miento. Enfatiza el hecho de que la 
integración es un sistema de órganos 
interrelacio nados que exigen buscar . . 
postc1ones comunes y nuevos cam-
pos de trabajo. 

El mensaje es optimista, y el autor 
mira el futuro para hacer recomenda
ciones. Considera que la integración 
es una alterna.tiva válida; que es la 
única forma de afirmar la identidad 
de los pueblos; que el trabajo debe ser 
más humano; q ue se deben explorar 
otros intentos de cooperación; que se 
le debe imprimir menos sentido comer
cial isla y vincular a todos los agentes 
y no solamente a los funcio narios de 
gobierno; que la integración física (al 
igual que en el período incaico) es 
necesaria para estrechar el vinculo 
aglutinante de los países, a través de 
los caminos y de las comunicaciones; 
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que deben impulsarse las empresas 
mult inacionales andinas e imprimir 
mayor dinamismo a la seguridad al i
mentaria, al aprovechamien to indus
trial, a la investigación y a los adelan
tos tecnológicos. 

El libro está di rigido a aquellos 
que deseen conocer intimidades de 
los últimos años del Grupo Andino. 
Pero debería ser leído por quienes 
han tenido algún tipo de protago
nismo en d ichos años. Ahí se ve rán 
en un espejo y pod rán reflex ionar y 
hacer una sana autocrít ica de su 
actuación, sin importar si en el libro 
les pisaron los callos o no. 

GusTAvo Tosó~ 

Sociología de 
la educación: avances 
de una disciplina 

Educación y estructura social 
Gonzalo Cataño 
Plaza & Janés-Asoctactón Colombiana de 
Socrologia , Bogorá. 1989. 241 pags. 

La sociología ha sido pionera en los 
estudios sobre educación en el pa ís , 
cuando. a parti r de los decenios del 
cincuenta y del sesenta. procesos de 
expansión escolar generaron el inte
rés de los organismos del Estado y 
llevaron a ciertos núcleos intelectua
les a iniciar la reflex ió n Sistemática de 
esta problemática. Gonzalo Cataño. 
heredero de las corrientes clásicas de 
la sociología, ha examinado, con os-
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tenido tnterés, aspecto concermentc!l 
a la educactón rural y a la!> relacLO ne.., 
entre educactón y cla!>e ~octales. al 
mismo tiempo que ha stdo tmpor
tante difusor de los avance:, que auto
res - nacronale y extranJeros han 
alcanzado en lo dtve r-os campo d~: 

la sociología ed uca ti va. 
El ltbro que no~ ocupa reúne una 

serie de ensayos que gtran en torno a 
las preocupacione~ sociológtctb del 
auto r. La primera parte conuene 
algunos trabaJOS referido" a ed uca
ción y estructura social. de los c uale~ 
el que ve rsa sohrc educactón ~ ~ocle

dad rura l presenta la mayor ~oltde1 : 

en él se expone la síntesis de una 
investigación de má la rgo alientO 
sobre educación y sociedad rura l en 
el depart amento de Boyacá. en donde 
se expresan los cond ic ionamiento 
sociales y culturales en que está tn mer
sa la escuela. Apoyado en los plan
teamientos de Durkhei m re pecto a 
las funciones de la enseñanza. el 
ensayo re vela que. ante la precarie
dad de las instituciones educa tÍ\ as en 
la región, las labores educau vas !>e 
refugian en un ritual ismo q ue "ter
mina reemplazando los objetivos rms
mos de la escuela'' y que la limita a 
act ivid ades en las que sólo prima ''el 
mecanismo de in teriorización de los 
sent imientos pat rios y de las nocio
nes de obed iencia. sujeción y autori
dad ". Igualmente. se señala la distan
cia entre la calidad de la educación 
rural y la urbana. ya que en la pn
mera no existe rigurosidad en los 
contenidos y en la <..l ik renciución por 

grados. lo cual ind ica que la preocu
pación estatal por upn mt r la~ de i
gualdades entre estos dos t i po~ de 
educación no logra aún re ultado <.. 
satisfactonos. 

Ba.sado en los pO!.tulados de Weber 
sobre las clases soc1ale y .su :.~ccc o 
diferencial a los bienc y !>e rvic1os de 
la sociedad. Cataño expone en el 
siguiente ensayo la dtnámtca ext~
ten te emre educación y clase :o.()t lal en 
Colombia. y sostiene que lo~ ¡nocc
sos de democratiLactó n que caracte
rizan la cducac1ó n en los úl t tmo~ 

decenios han estad o acompañado~ 

de la c~trat ificac 1ó n 1nterna dd is
tema edun tuvo. fenó meno 4ue h<t 
desvinuado la'~ pcctauva~ de movi
lidad soc1al <.l e lo~ M:c tores mcd io y 
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